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Resumen 
El objetivo de este trabajo es analizar brevemente el proceso de envejecimiento demo- 
gráfico desde una perspectiva mundial, prestando especial atención a las desigualdades so- 
ciales que lo atraviesan. Trazamos un marco analítico para comprender que tanto las cifras 
de población por edades como el significado de estas cifras y sus consecuencias sociales 
dependen siempre de otros factores. Ilustran~os el análisis con datos relativos a distintos 
países y zonas del mundo. Prestamos también atención a las desigualdades que se produ- 
cen dentro de las sociedades ricas, en las que el envejecimiento demográfico es más acen- 
tuado. Concluimos con algunas consideraciones sobre los posibles efectos de las migra- 
ciones económicas sobre la estructura poblacional de los países. 
Palabras clave: Envejecimiento demográfico, desigualdad social, perspectiva mundial. 
Abstract 
The aim of this study is to make a brief analysis of the demographic ageing process 
from a worldwide perspective, paying particular attention to the social inequalities accom- 
panying it. We establish an analytical framework in order to understand that both the po- 
pulation figures by age and the meaning of these figures and their social consequences al- 
ways depend on other factors. We illustrate the analysis with data concerning different 
countries and areas of the world. We also pay attention to the inequalities found in rich so- 
cieties, where demographic ageing is more marked. In conclusion, we make some consi- 
derations of the possible effects that economic migration has on the population structure 
of countries. 
Keywords: Demographic ageing, social inequality, worldwide perspective. 
El aumento de la proporción de personas de edad avanzada (envejeci- 
miento demográfico) parece haber sido el hecho que ha movido más re- 
sortes para que las Ciencias Sociales se ocuparan más extensamente de la 
ancianidad o la vejez, impulsadas por lo que parece ser .el problema del 
envejecimiento de la población~) y no tanto desde una perspectiva urgida 
por otros conocimientos y teorías (San Román, 1990: 95). Como se ha sa- 
bido ver con claridad desde la perspectiva antropológica, la seguridad de 
la subsistencia y el envejecimiento demográfico (factores relacionados, a 
su vez, entre sí) se encuentran en la base del surgimiento y la extensión 
de las llamadas so políticas de vejez.. Difícilmente una sociedad sin un cier- 
to nivel de excedentes puede mantener a aquéllos de sus miembros que 
son físicamente débiles o improductivos (San Román, 1990: 112; Fericgla, 
1992: 47). 
Sin embargo, las sociedades ricas occidentales miran poco más allá de 
sus propias fronteras cuando califican como problemático el proceso de 
envejecimiento demográfico en que se encuentran inmersas. Un breve 
asomo a lo que está ocurriendo en zonas más pobres del planeta ayuda- 
rá a ver con otros ojos lo que pasa en España, en Europa o en Nortea- 
mérica. Las desigualdades entre zonas del mundo se ponen de manifiesto 
también en este aspecto. Debe quedar claro que, mientras la mayoría de 
las discusiones en torno al problema del envejecimiento se centra en el 
mundo desarrollado, una transición demográfica paralela está ocurriendo 
en los países en desarrollo (Holden, 1996). Dentro de cada país, por otra 
parte, las consecuencias del envejecimiento son diferentes para unas y 
otras personas y grupos dependiendo, por ejemplo, de su condición so- 
cioeconómica. 
Cuando se dice que cada vez hay más personas mayores, o que la po- 
blación envejece, hay que entender que, en rigor, lo que se quiere decir 
es que cada vez hay más personas oficialmente consideradas como ma- 
yores, o que superan determinada edad. Esta matización no sería nece- 
saria si un umbral cronológico tuviera, en términos medios, el mismo sig- 
nificado físico y social en todo momento y lugar. Está bastante claro que 
no es así. La condición económica y social de los estados, la tecnología 
(alimentaria y médica, por ejemplo), la organización de la producción y 
distribución de recursos, así como las especificaciones socioculturales, 
son elementos a tener en cuenta (Alfageme, 1999). Una determinada 
edad no significa lo mismo, por ejemplo y en términos medios, hoy que 
hace cincuenta años, en un país rico que en uno pobre, en unas deter- 
minadas condiciones sanitarias que en otras, etc. Parece claro, no obs- 
tante, que nos encontramos inmersos en un proceso real y significativo 
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de envejecimiento demográfico, en España, en Occidente y en todo el 
mundo. 
Es evidente que una buena evaluación del alcance del proceso debe 
tener en cuenta una serie de interrogantes, muchos de los cuales escapan 
a los objetivos de este trabajo. En el caso de las sociedades ricas y con 
políticas sociales desarrolladas, las preguntas que podemos plantear son, 
entre otras, las siguientes: ¿qué implicaciones medias en cuanto a dete- 
rioro físico y psíquico va a tener en las próximas décadas, para mujeres 
y hombres, el alcance de los setenta, ochenta, noventa o más años de 
edad? ¿Cómo va a evolucionar el empleo cuantitativa y cualitativamente 
y, en general, la economía? ¿Qué efectividad tendrá el creciente poder po- 
lítico y la capacidad de presión o negociación por parte de las personas 
mayores como colectivo que viene siendo objeto de exclusión del mundo 
del trabajo remunerado? En el caso de las sociedades menos privilegia- 
das, los interrogantes principales podrían ser estos otros: ¿cuándo y hasta 
qué punto la atención a las consecuencias del envejecimiento de la po- 
blación va a llegar a ser una prioridad para los estados? ¿Qué capacida- 
des reales de planificación social y económica son probables a medio y 
largo plazo? ¿Qué posibilidades existen de que caminemos hacia un 
mundo más solidario, y hacia una sociedad global no sólo en el aspecto 
económico, sino también en cuestiones políticas y sociales? Se trata, pro- 
bablemente, de algunos de los grandes retos que actualmente enfrentan 
las ciencias sociales. 
Desarrollamos a continuación algunos de los elementos a tener en 
cuenta de cara a una evaluación del significado y las consecuencias so- 
ciales del proceso que conocemos como envejecimiento demográfico. La 
estructura de edades de la población sólo es un elemento más, al que po- 
demos añadir el estado de la técnica, la coyuntura económica, la distribu- 
ción de recursos entre la población y la velocidad de los procesos de cam- 
bio social. 
La estructura de edades de las poblaciones 
La distribución por grupos de edad de distintas poblaciones refleja el 
tipo de desarrollo social y económico de sus sociedades, así como su po- 
sición estructural dentro del sistema económico mundial. Depende, por 
ejemplo, de la evolución de la fecundidad y de la esperanza de vida, lo 
que mantiene estrechas relaciones con elementos culturales y económicos. 
La demografía, en definitiva, es una perspectiva de análisis de las socie- 
44 RECERCA, REC?SIA DE PESSAkIEXT 1 T4~ikISI, hí. l .5 2W. m. 11386149 - pp. 4142 
dades o, cuando menos, una herramienta muy útil para la comprensión de 
múltiples procesos. 
El indicador más extendido para la medición del envejecimiento de la 
población es el porcentaje de personas que superan la edad de 65 años. 
Presentamos la evolución de este indicador, así como el de personas que 
superan la edad de 80 años, por continentes, durante las últimas décadas 
(figuras 1 y 2).l 
Figura 1: Porcentajes de población de 65 y más 
años de edad por continentes, 1950-2010 
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(Fuente: Naciones Unidas, elaboración propia) 
Las sociedades más envejecidas, en términos demográficos, son, con di- 
ferencia, las europeas y las norteamericanas, merced a unas tasas de na- 
talidad bajas (casi nunca superiores a 15 nacimientos anuales por cada 
1.000 habitantes y, en ocasiones, inferiores a 10) y a una elevada espe- 
ranza de vida (muy cerca ya, en muchos países, de los 80 años, como ve- 
remos más adelante). En el otro extremo, las menores proporciones de 
personas de edad avanzada se dan en el continente africano, seguido por 
Latinoamérica y Asia que presentan porcentajes muy similares. La explica- 
ción demográfica, nuevamente, gira en torno al comportamiento de las 
tasas de natalidad y mortalidad. Así, en los países del África subsahariana, 
1 La misma fuente (Naciones Unidas) presenta proyecciones hasta el año 2050, a las que se puede ac- 
ceder libremente a través de su página web. Excluimos del análisis el caso de Oceanía, por la esca- 
sa importancia cuantitativa de su población. 
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las tasas brutas de natalidad superan a menudo el 40 por mil, cifra que 
tiende a reducirse considerablemente en los países del norte del mismo 
continente, así como en Asia y Latinoamérica, donde la natalidad se sitúa 
generalmente entre los 15 y 25 nacimientos anuales por cada mil habitan- 
tes. Por su parte, la esperanza de vida al nacer es especialmente baja en 
la mayoría de los países del sur de África, situándose a menudo por de- 
bajo de los 50 años. Entre los demás países africanos, asiáticos y latinoa- 
mericanos, se dan variaciones notables, aunque casi siempre por debajo 
de las cifras europeas y norteamericanas. 
Son las mismas zonas (las más pobres y, especialmente, el África sub- 
sahariana), las que presentan tasas de fecundidad y mortalidad infantil más 
elevadas. Esta situación, sin embargo y desde hace ya décadas, no garan- 
tiza el mantenimiento del tamaño de la población ni su distribución por 
edades, es decir, no garantiza un cierto equilibrio demográfico, debido 
probablemente a las influencias externas sobre el desarrollo de estos paí- 
ses más pobres. Cambios en la esperanza de vida relacionados, por ejem- 
plo, con la incorporación de recursos sanitarios desarrollados en otros lu- 
gares no llevan aparejados automáticamente cambios culturales que 
induzcan a las mujeres o a las parejas a tener menos hijos. 
Figura 2: Porcentajes de población de 80 y más 
años de edad por continentes, 1950-2010 
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(Fuente: Naciones Unidas, elaboración propia) 
Observamos también que las diferencias entre continentes aumentan a 
un ritmo más rápido en el caso de los porcentajes de personas de 80 y 
más años de edad (Figura 2). De hecho, el envejecimiento demográfico 
actual en Europa y Norteamérica se debe principalmente al aumento de la 
esperanza de vida entre las personas de edad avanzada, lo que produce 
un envejecimiento por la cúspide de la pirámide de población. Se habla a 
menudo de una cuarta etapa de transición demográfica, o etapa de apla- 
zamiento de las enfermedades degenerativas. 
Algunos ejemplos de pirámides de población ilustran bien las grandes 
diferencias demográficas existentes entre distintas zonas del mundo (Figu- 
ra 3).2 Así, la pirámide correspondiente a Francia en 2003 ilustra el caso de 
una población con tasas de fecundidad bajas y estables, y la consecuente 
tendencia a la estabilidad. En el caso español, el baby boom característico 
de los años de esplendor económico es relativamente tardío e intenso con 
respecto a Francia, así como también lo es la posterior caída de la natali- 
dad (reflejo del también tardío y veloz proceso de modernización español 
con respecto al resto de la vieja Europa). Ambos casos reflejan sociedades 
en proceso de envejecimiento avanzado y que se acentuará aún más en los 
próximos años, fenómeno típico hoy de los países ricos. 
Figura 3: Pirámides de población de Francia, España, China, Méjico, 
Marruecos y Etiopía, 2003 
1 1 France: 2003 
Pcpulatiwi !in milliois) 
Source: U.S. Census Bureau, International lata Base. 
(Fuente: U.S. Census Bureau) 
Pcpulation (in nilliois) 
Source: U.S. Census Bureau. International lata Base. 
- 
2 La visión conjunta de estas pirámides de población podría sugerir, erróneamente en nuestra opinión, 
un proceso de cambio demográfico con respecto al cual, sencillamente, unos países se encuentran 
más avanzados que otros. La vieja teoría de la transición demográfica, que se lleva muy bien con las 
teorías de la modernización, responde a lo ocurrido en lugares y periodos históricos determinados 
que no tienen por qué reproducirse en otros. Las sociedades pobres o *poco desarrolladas" de hoy, 
por ejemplo, se encuentran inrnersas en un panorama global de estratificación mundial que no tiene 
nada que ver con la situación de partida que experimentaron en el pasado las sociedades ricas o 
=desarrolladas. actuales. 
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Figura 3: Pirámides de población de Francia, España, China, Méjico, 
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El caso de China siempre es reseñable por el gran tamaño de su pobla- 
ción (cuestión que no se refleja a través de la forma de las pirámides), y es 
peculiar debido a las medidas excepcionales impuestas por su gobierno 
con el fin de controlar el crecimiento demográfico. El envejecimiento po- 
blacional que se espera en China a lo largo de las próximas décadas no 
tiene parangón en ningún otro lugar del mundo, en tanto que la fecundi- 
dad se ha desplomado desde casi cinco hijos por mujer a principios de la 
década de los setenta, a menos de dos durante los noventa. 
Las pirámides de población mejicana y marroquí corresponden a so- 
ciedades poco envejecidas en las que se vislumbra un descenso reciente 
de la fecundidad, aunque lejos de los niveles actuales característicos de los 
países ricos industrializados. En situaciones parecidas a éstas se encuen- 
tran bastantes países latinoamericanos, norteafricanos y asiáticos. Final- 
mente, Etiopía presenta una pirámide similar a la de la mayoría de los pa- 
íses del sur de África, muy ensanchada por la base, lo que revela una 
situación de rápido crecimiento de la población debido al elevado núme- 
ro de nacimientos, a pesar del también elevado número relativo de muer- 
tes. Es la forma más característica de los países pobres (del ((sur)) o de la 
clperiferiam), no industrializados y, generalmente, anclados en situaciones 
de endeudamiento y dependencia económica con respecto a los países 
ricos (del unorte. o del [centro.). 
Sin embargo, para una evaluación del proceso de envejecimiento en el 
Mundo es necesario realizar otro tipo de consideraciones. Hasta ahora, 
hemos mostrado diferencias entre países y zonas del planeta, sin conside- 
rar el tamaño de las poblaciones y el crecimiento que vienen experimen- 
tando (figura 4). 
Figura 4: Población total (millones de personas) 
por continentes, 1950-2010 
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(Fuente: Naciones Unidas, elaboración propia) 
Veíamos más arriba que Europa y Norteamérica albergan las socieda- 
des más envejecidas. Vemos ahora que sus poblaciones, sin embargo, 
están entre las menos numerosas del mundo y, además, son las que menos 
crecen (la población europea no crece y la norteamericana lo hace a un 
ritmo muy bajo). Aproximadamente, dos de cada tres habitantes del 
mundo son asiáticos (chinos o indios principalmente), y esta proporción 
sigue aumentando a pesar del control de la natalidad en China. No obs- 
tante, África es el continente cuya población aumenta con más rapidez. 
Como resultado de todo ello, la pirámide de población mundial mostraría, 
según estimaciones de Naciones Unidas, en 1998, un aspecto próximo al 
representado mediante la figura 5. 
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Figura 5: Pirámide de población mundial, 1998 
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Parece, por tanto, que el mundo presenta una estructura de población 
relativamente joven y claramente creciente, aunque con una tendencia 
cada vez más generalizada hacia la reducción de la natalidad y, en conse- 
cuencia, hacia la estabilización y el envejecimiento. Todo parece indicar 
que, si bien la población mundial va a continuar aumentando durante mu- 
chos años, la esperanza de vida también va a continuar ampliándose y la 
fecundidad reduciéndose. Estos procesos vienen teniendo lugar en un 
marco general de grandes desigualdades entre distintas zonas del Mundo, 
a las cuales vamos a hacer mayor referencia a continuación. 
La capacidad y la coyuntura económica, el estado de la técnica 
y la distribución de recursos entre la población 
Hay relaciones evidentes entre los elementos que dan título a este 
apartado. Cuando hablamos del estado de la técnica, nos referimos es- 
pecialmente, aunque no exclusivamente, a la tecnología médico-sanita- 
ria. De momento y al margen de las desigualdades, progresos notables 
en este campo permiten alargar la vida de muchas personas, aunque no 
siempre en condiciones saludables de calidad de vida y autonomía per- 
sonal. Resulta muy difícil prever lo que el progreso científico nos podría 
deparar en un futuro más o menos cercano. Se ha sugerido ya, por ejem- 
plo, la posibilidad de llegar a ser inmortales, aunque no invulnerables 
(Harris, 2000).3 
Lo que parece claro, en cualquier caso, es que a diferentes estados de 
la técnica corresponden diferentes modos de envejecimiento y, antes 
que eso, la posibilidad o no de envejecer. También es así, como decía- 
mos, en otros ámbitos de la tecnología como la alimentación, por cuan- 
to tiene mucho que ver con la salud, o cualesquiera otros avances tec- 
nológicos que alteren las condiciones de trabajo en un sentido amplio 
(maquinaria industrial, equipamiento doméstico, etc.). Paradójicamente, 
por otro lado, nuevos avances tecnológicos generan nuevas desigualda- 
des, en virtud del acceso diferencial a los nuevos recursos por parte de 
unas y otras personas, grupos o sociedades. Destacamos aquí la idea, ex- 
presada ya en múltiples foros, de que el desarrollo científico y tecnoló- 
gico debería venir acompañado, cosa que no ocurre, por unos niveles 
adecuados de desarrollo social. En relación con el tema que nos ocupa, 
y si lo que se persigue es un progreso social generalizado, el conoci- 
miento cada vez mayor de los mecanismos que rigen el proceso de en- 
vejecimiento debería correr paralelo al estudio de las consecuencias so- 
ciales potenciales de ese conocimiento. Al tiempo que se destinan 
recursos para la investigación de las bases del envejecimiento (como de 
cualesquiera otros procesos), es siempre urgente que se destinen otros 
recursos, igualmente punteros e innovadores, para luchar contra las des- 
igualdades sociales y la pobreza. 
Hay notable apoyo empírico a favor de la relevancia del factor so- 
cioeconómico de cara a la vejez y al envejecimiento. En España, los tra- 
bajos de Rodríguez y De Miguel (1990: 75-81) muestran el notable efec- 
to de las diferencias en sexo, renta y condición socioeconómica sobre la 
morbilidad y la mortalidad. Por nuestra parte, hemos podido comprobar 
que las personas mayores que fueron y son más pobres (por razón de 
su nivel de instrucción y del importe de la pensión que perciben) han 
alcanzado un mayor grado de discapacidad física, dependencia para la 
realización de actividades cotidianas, aislamiento social y malestar psi- 
cológico, cualquiera que sea el subgrupo de edad con el que se opere 
(Alfageme, 2000). 
3 A nosotros nos parece que lo contrario (llegar a ser invulnerables pero no inmortales) es bastante 
más razonable. De hecho, los avances científicos vienen permitiendo la posibilidad de que los seres 
vivos lleguen a ser invulnerables ante cada vez más agentes dañinos de todo tipo (desde el hambre 
o el frío hasta las enfermedades degenerativas, pasando por toda clase de accidentes, enfermedades 
infecciosas y trastornos genéticos), sin que tales progresos impliquen posibilidades razonables de in- 
mortalidad. 
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Sanidad y pensiones acaparan actualmente la mayor parte de los presu- 
puestos sociales de los Estados occidentales, por lo que la posición social 
de las personas de edad avanzada es especialmente sensible a los cambios 
económicos (desempleo, déficit público, etc.). Lo que no está claro, aun- 
que se trate de una creencia muy extendida, es que el crecimiento de los 
gastos de protección a la vejez se relacione principalmente con el enveje- 
cimiento demográfico. Así, el análisis de Castells y Pérez Ortiz (192: 42- 
44), sobre el caso español, muestra cómo las variables demográficas pasan 
a un segundo plano ante variables como el aumento del número de pen- 
siones (por razones no demográficas) y el aumento de las prestaciones, va- 
riables que tienen mucho más que ver con decisiones políticas que con la 
presión demográfica. Y las decisiones políticas, obviamente, dependen en 
gran medida de la capacidad económica de los estados. 
En las sociedades ricas europeas, con Estados fuertes y políticas socia- 
les desarrolladas (aunque diferentes en ciertos aspectos), lo corriente es 
que la práctica totalidad de las personas máyores tenga derecho a la per- 
cepción de una pensión. Este privilegio -reseñable, sin duda- no está 
exento de consideraciones críticas. Hay muchas formas, por ejemplo, en 
que la política pública hacia las personas mayores termina siendo un me- 
canismo de control social (Rodríguez, 1994: 102). En opinión de Fericgla 
(1992: 691, la organización social rigurosa por edades naturales constituye 
el sistema principal de control colectivo por parte de quienes ejercen el 
poder, que pueden así organizar numéricamente la sociedad. Las políticas 
de jubilación en función de la edad, por ejemplo, son hoy, más que cual- 
quier otra cosa, un instrumento de planificación en manos del poder eco- 
nómico y político. Rotundamente expresiva de ello es la política de jubila- 
ciones anticipadas y prejubilaciones. Ésta es calificada habitualmente como 
una intromisión de las políticas de empleo en los sistemas de protección 
social, con resultados poco satisfactorios. No sólo no se ha creado empleo 
como cabía esperar, sino que ha funcionado más bien como un modo de 
abaratar los costes de despido (Castells y Pérez Ortiz, 1992: 71-78). Clara- 
mente, las personas más vulnerables en cuanto al retiro anticipado lo eran 
ya en cuanto al despido en su vida laboral anterior, lo que ha significado 
un peligro muy particular para las clases más bajas (Walker, 1980: 69-70).4 
4 En la base de estas consideraciones se encuentra la teoría de la dependencia estructurada de las per- 
sonas mayores (Townsend, 1981; Walker, 1980). Se propone que, sobre postulados erróneos, son las 
llamadas políticas de vejez (la jubilación por razón de la edad, principalmente) las que construyen 
una categoría social de individuos pasivos y esencialmente dependientes. La dependencia es atribui- 
ble en parte a la institucionalización del retiro, a unas expectativas culturales de limitación de la acti- 
vidad y empobrecimiento, tanto como a un mayor riesgo de padecer enfermedades y discapacidades. 
Paradójicamente, a medida que las condiciones de trabajo han ido mejo- 
rando y que las personas alcanzan edades avanzadas en buenas condi- 
ciones de salud, las tasas de empleo de las personas mayores se han ve- 
nido reduciendo (Tabla 1). Se pone de manifiesto la intromisión de 
políticas de empleo en las políticas de jubilación. 
Tabla 1: Tasas de empleo (%) de los trabajadores varones 
de 55 a 64 años de edad en varios países industrializados, 
entre 1971 y 1995 
(Fuente: Bazo (1999) 
El caso español se encuentra claramente entre aquéllos en los que más se 
ha reducido la tasa de empleo de los trabajadores mayores, merced, segura- 
mente, a los niveles especialmente elevados de desempleo que venimos ex- 
perimentando en nuestro país. El caso japonés, por el contrario, apenas ha 
cambiado en este aspecto, probablemente, entre otras razones, porque allí el 
desempleo es mínimo. Parece claro, en Europa al menos, que las políticas 
de jubilación tienden a abandonar cualquier inspiración procedente de la ge- 
rontología social, y funcionan más bien como instrumentos de planificación 
e~onórnica.~ 
5 Siguiendo a Guillemard (1993. 63-69), esta política de  d des empleo^ implantada con respecto a los tra- 
bajadores de más edad hipoteca todos los esfuerzos emprendidos para actuar sobre el modo y los 
estilos de vida: el paso a la inactividad se convierte en brutal, difícilmente previsible y casi siempre 
impuesto. Acarrea una formidable erosión del derecho al trabajo, pues la nueva  flexibilidad^^ no in- 
dica una mayor capacidad de elección por parte de las y los trabajadores asalariados sino que obe- 
dece más que nunca a criterios funcionales (reflejo de la creciente influencia del mercado de traba- 
jo y de las estrategias empresariales). Además, insiste Guillemard, la categoría social de la vejez y sus 
fronteras resultan redefinidas y los gastos sociales destinados a la vejez aumentan considerablemente. 
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Los sistemas de pensiones de los países desarrollados tienden a repro- 
ducir las desigualdades socioeconómicas previas a la edad establecida ofi- 
cialmente para la jubilación, lo cual podría ser especialmente cierto en el 
caso de los Estados Unidos. Crystal y Shea (1990), por ejemplo, analizaron 
el impacto de los programas de seguridad social sobre la desigualdad 
económica en Estados Unidos tras la edad de retiro. Frente a una exage- 
ración de los efectos niveladores de los programas, defienden un modelo 
1 más realista de -acumulación de ventajas y desventajas a lo largo de toda 
l la vida. Sencillamente, tienen en cuenta una variedad de factores (ingresos 
de todo tipo, capital, salud, etc.) que determinan unas desigualdades en 
cuanto a bienestar que se ven perpetuadas por los sistemas de retiro. Los 
grupos de edad con los que se opera tienen una importancia muy relati- 
va. Una conclusión de Johnson y Falkingham (1988), para el caso britá- 
nico, es que la discusión acerca de un posible conflicto intergeneracional 
establece una falsa dicotomía, pues la desigualdad es mucho mayor en el 
interior de los grupos de la misma edad que entre grupos de distinta 
edad. 
Por lo que respecta al caso español, parece claro que la protección 
social se ha universalizado a costa de reducir la intensidad protectora, 
reafirmándose el carácter mixto (contributivo-no contributivo) del siste- 
ma de pensiones. La asistencialización de la protección social ha sido la 
forma en que se han universalizado los derechos sociales para los gru- 
pos más precarizados y menos favorecidos de la población española 
(Rodríguez Cabrero, 1994: 191; Campos Egozcue, 1996: 254). Esto sig- 
nifica, empleando unos términos acaso más claros, que la práctica tota- 
lidad de las personas acceden, más pronto o más tarde, al cobro de una 
pensión, pero el importe de ésta es, en muchísimos casos, ciertamente 
irrisorio. 
Sin embargo, es evidente que las desigualdades y las carencias más 
relevantes son las que se ponen de manifiesto cuando nos asomamos a 
lo que está ocurriendo en zonas pobres del Planeta. La esperanza de 
vida al nacer es uno de los indicadores que mejor ilustran las desigual- 
dades entre países en cuanto al desarrollo de sus políticas sanitarias y 
sociales y, lógicamente, en cuanto a salud y bienestar de sus poblacio- 
nes. Presentamos estos datos para los países más poblados del mundo 
(figura 6). 
Figura 6: Esperanza de vida en salud (2002) 
y esperanza de vida total (2003). 
(Países con más de 30 millones de habitantes) 
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(Fuente: Organización Mundial de la Salud, elaboración propia) 
Con la excepción de Japón (país del mundo con esperanza de vida más 
alta), y como era de esperar, son los países norteamericanos y sobre todo 
los de la vieja Europa los que presentan datos más favorables, tanto en el 
caso de la esperanza de vida total como de la esperanza de vida en salud. 
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Ena persona que nace en alguno de los primeros países de la lista puede 
esperar vivir prácticamente el doble de años que otra nacida en alguno de 
los últimos (es decir, concretamente, en el sur de Africa). 
Por otra parte, y como decíamos al principio, el envejecimiento de pro- 
porciones significativas de la población no sólo tiene lugar en las sociedades 
del mundo rico, aunque sea en éstas, porque tienen recursos y quizá también 
por la ausencia de otros problemas más graves, donde recibe atención espe- 
cial. En otros lugares, las enfermedades de tipo infeccioso (que no entienden 
de edades), relacionadas por ejemplo con la calidad del agua, continúan siendo 
las principales causas de muerte, frente al predominio de las enfermedades 
de tipo degenerativo (que afectan en proporción mucho mayor a las perso- 
nas de edad avanzada) característico de las sociedades ricas. No obstante, la 
simple introducción de vacunas y algunos antibióticos alarga la vida de mu- 
chas personas, en el seno de unos Estados que están muy lejos de garantizar 
la percepción de pensiones, la asistencia sanitaria y otras prestaciones dirigi- 
das a las personas que puedan necesitarlas por motivos relacionados con su 
envejecimiento. Esto añade un nuevo problema (el envejecimiento demográ- 
fico, aunque no tan pronunciado como en los países ricos) a los ya existentes 
y relacionados con la pobreza (desnutrición, analfabetismo, superpoblación, 
etc.) (Holden, 1996). De hecho, aunque hay una relación clara entre la renta 
per cápita de los países y su esperanza de vida, esta relación es espectacular 
a partir de las rentas más bajas, pero se suaviza muchísimo, tendiendo a es- 
tabilizarse, cuando las rentas sobrepasan un cierto umbral (figura 7). 
Figura 7: Relación entre renta per chpita 
y esperanza de vida (países con más de 30 
millones de habitantes) 
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(Fuente: OMS y Banco Mundial, elaboración propia) 
Esto significa que pequeñas mejoras en la renta de los países más po- 
bres (hablamos sobre todo de países africanos) suponen grandes mejoras 
en la esperanza de vida, lo que trae consigo un envejecimiento demográ- 
fico significativo de sus poblaciones. En Europa, sin embargo, no parece 
que una mayor ampliación de la esperanza de vida pueda relacionarse ya 
con incrementos en la renta sino, de producirse, con nuevos avances en 
cuanto a tecnología médico-sanitaria. 
La India es un buen ejemplo de país superpoblado, con mucha pobreza, 
y donde los programas de seguridad social sólo cubren a una minoría de la 
población. Méjico quizá sea ejemplo especialmente ilustrativo de todos 
aquellos países, latinoamericanos y africanos principalmente, que albergan 
grandes desigualdades internas, y en los que el aumento de enfermedades 
crónicas, de tipo degenerativo y características de la vejez, se suma a una 
abultada persistencia de enfermedades infecciosas. Allí, la pobreza y la desa- 
tención de las personas mayores no se convierte automáticamente en un 
problema prioritario. La extensión del sida en África sólo es una de las ma- 
nifestaciones más actuales y dramáticas de unas condiciones de vida bajo 
las cuales la atención al envejecimiento es casi una utopía. 
La estructura de la población, en definitiva, guarda relación con las des- 
igualdades sociales y la pobreza. Parece que en Latinoamérica y África las 
desigualdades son más grandes que en los países del este y del sur de Asia. 
Probablemente, en general, el desarrollo económico asiático es mucho más 
uniforme que en Latinoamérica, mientras que en la mayor parte del África 
subsahariana, simplemente, no existe desarrollo económico y, en conse- 
cuencia, las perspectivas de futuro son especialmente inciertas (Kerbo, 
2004: 360-67). 
La velocidad de los procesos de cambio social 
Nos referimos ahora al origen del llamado bache generacional, en virtud 
del cual la población de más edad queda desfasada en muchos aspectos de 
las generaciones más jóvenes. En clara sintonía con el enfoque generacional 
del en~ejecimiento,~ se ha propuesto, incluso, que es posible llegar a gene- 
6 Desde esta perspectiva, se colocan en primer plano los efectos de cohorte, los periodos históricos 
vividos por cada grupo de edad v el fenómeno de la estratificación social por edades. Como resu- 
- A 
me Sánchez Vera (19971, ésta es una más de las razones por las que el proceso de envejecimiento 
no es inmutable ni está fijado, sino que cambia a lo largo de las distintas cohortes, y dentro de cada 
cohorte a medida que cambia la sociedad. Se transforma la sociedad en todas sus facetas y, a lo largo 
del proceso, los individuos envejecen de modo diferente. 
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ralizar en cuanto a la desventaja social y el riesgo de marginación social que 
implica la edad avanzada. Se ha presentado, por ejemplo, la hipótesis de que 
las diferencias entre cohortes de edad están parcialmente determinadas por 
el momento de desarrollo económico y social que le ha tocado vivir a cada 
cohorte en una misma sociedad. En este contexto, la posibilidad de mejora 
de la calidad de vida llega tarde para el grupo de edad anciano, lo que da 
lugar a un desfase entre generaciones (San Román, 1990: 199). 
En cuanto a las sociedades ricas, se ha defendido con razones de peso 
que muchas personas mayores -y ya, sobre todo, muy mayores- de nues- 
tro tiempo constituyen un colectivo especialmente maltratado por los ava- 
tares de la historia, más aún en España, donde el proceso de moderniza- 
ción ha sido relativamente tardío y veloz. Decía Gil Calvo (1992: 212-215), 
por ejemplo, que muchos de nuestros mayores son ~~premodernos~~ en una 
sociedad bruscamente modernizada, lo que les convierte en víctimas de 
una ((injusticia histórica del azar11 generadora de desigualdades que alguna 
clase de mecanismo público debería compensar. Recordemos que, aunque 
la información de unas y otras fuentes resulta a veces contradictoria, la 
mitad, aproximadamente, de las personas mayores españolas de nuestro 
tiempo no ha recibido ninguna educación formal completa equivalente a 
lo que ahora denominados ([enseñanza primaria.. Las diferencias en cuan- 
to a estudios formales son muy grandes en función de la edad de las per- 
sonas. El analfabetismo, y en mayor medida el carecer de estudios prima- 
rios, son situaciones corrientes entre las personas mayores españolas de 
nuestro tiempo (tabla 2). 
(Fuente: INE, Censos de Población y Viviendas) 
En el mundo, sin embargo, las diferencias más espectaculares entre dis- 
tintas generaciones son seguramente las que muestran algunos países de 
Extremo Oriente (concretamente, Corea del Sur, Taiwán, Hong Kong y Sin- 
gapur), que han experimentado un proceso de industrialización extraordi- 
nariamente veloz."n estos lugares, actualmente, es corriente encontrar 
que más de la mitad de las personas mayores son analfabetas, mientras la 
práctica totalidad de las niñas y niños crecen escolarizados en las ciuda- 
des, como lo hacen en Europa y en Norteamérica. En el otro extremo, allá 
donde los estudios formales no llegan a proporciones elevadas de la po- 
blación, el saber de las personas mayores puede ser más valorado (que no 
siempre lo es), y es más normal que mantengan posiciones sociales privi- 
legiadas dentro de sus comunidades. En países del sur de Africa, las tasas 
de escolarización en educación primaria rondan o están por debajo del 50 
por c i e n t ~ . ~  
Efectos de las migraciones económicas 
Está claro que los procesos migratorios producen efectos sobre la es- 
tructura de las poblaciones tanto de los países emisores como de los re- 
ceptores. Sin embargo, estos efectos son bien diferentes en ambos casos. 
Las migraciones económicas son las que se producen desde los países 
pobres hacia los ricos, protagonizadas por personas que esperan mejorar 
su nivel de vida y el de sus familias. Se producen generalmente sin plani- 
ficación pertinente por parte de los estados, y de forma oculta o irregular 
muy a menudo. Se trata, por tanto, de un fenómeno difícil de valorar. Algo 
muy diferente podría ocurrir si los estados de los países ricos y pobres pla- 
nificaran conjuntamente los movimientos de población. Para ello, por una 
parte, el asunto tendría que entrar plenamente en las agendas políticas y, 
por otra, el capital tendría seguramente que hacer concesiones en su bús- 
queda incesante del máximo beneficio. Ambas cuestiones se nos antojan 
difíciles. Las políticas de los países ricos, y su ciudadanía, miran excesiva- 
mente hacia dentro. Las élites capitalistas, por su parte, encuentran venta- 
jas notables manejando la situación actual. 
La consideración del contexto histórico internacional es indispensable 
para comprender que la inmigración económica noses nunca, en sí misma, 
7 El modelo de desarrollo ocurrido en estos países ha llamado la atención de las y los analistas, por 
su espectacular éxito relativo con respecto a lo acaecido en otros lugares (en Latinoamérica y, sobre 
todo, en África). Las explicaciones consideran elementos culturales pero, sobre todo, encuentran una 
relación clara y directa del éxito con la presencia en aquellos países de un estado fuerte desde el 
inicio del proceso (Kerbo, 2004: 385-87). 
8 Pueden consultarse datos sobre tasas de alfabetización de personas adultas y tasas de escolarización de 
los niños y niñas en la página web de la UNESCO, aunque faltan datos referentes a bastantes países. 
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 el^ asunto (Colectivo IOE, 2002). Los procesos migratorios tienen lugar en 
un contexto de grandes desigualdades económicas entre naciones y zonas 
del Mundo. La globalización económica no reduce sino que, más bien, 
acentúa las viejas desigualdades norte-sur o, si se prefiere, entre países ricos 
y pobres. El capital y las mercancías circulan por todo el planeta, en busca 
de mayores beneficios, con mucha mayor facilidad que las personas en 
busca de trabajo. Las ventajas del capital sobre el trabajo, a escala global, se 
han multiplicado a lo largo de las últimas décadas. 
Con independencia de las consideraciones anteriores, las migraciones 
económicas rejuvenecen la estructura de las poblaciones de los países re- 
ceptores, puesto que llegan generalmente personas adultas jóvenes, con 
hijas e hijos o en edad de tenerlos. En muchos países, entre ellos España, 
la natalidad tiende a recuperarse, en parte al menos, gracias a la inmigra- 
ción. Esto se comprende bien, por ejemplo, al observar las pirámides de 
población inmigrante procedente de Ecuador y de Marruecos (Figura 8). 
En ambos casos, la mayoría de las y los inmigrantes tienen una edad com- 
prendida entre los 20 y los 40 años. En el caso de Marruecos, como ocu- 
rre en el de otros países africanos, se observa una presencia mayoritaria 
clara de hombres, mientras que de Ecuador y, en general, de Latinoamé- 
rica y del resto de zonas, acuden tanto hombres como mujeres en pro- 
porciones parecidas. Las mujeres inmigrantes suelen encontrar empleo en 
el ámbito doméstico, mientras que los hombres lo hacen en otros traba- 
jos, poco cualificados en general. Lógicamente, la presencia de inmigran- 
tes económicos se percibe sobre todo en los ámbitos laboral y escolar. 
Figura 8: Pirámides de población inmigrante en España procedente de 
Ecuador (izquierda) y Marruecos (derecha), segun el Censo de 2001 
(Fuente: Domingo (2004)) 
Para los países receptores, todo parece resultar ventajoso. Las empre- 
sas y los/as particulares encuentran mano de obra relativamente barata 
para trabajos que la mayoría de la población autóctona no quiere realizar. 
La población, a su vez, rejuvenece, y no faltan voces que ven en las mi- 
graciones hacia Europa una de las vías para asegurar el mantenimiento de 
los sistemas de pensiones a lo largo del siglo m. Los problemas derivan 
de la aparición de brotes de xenofobia y racismo, relacionados también, 
al menos en parte, con una falta de planificación e información adecua- 
das a todos los niveles (trabajo, escuela, relaciones sociales), cuestión en 
la que no nos detenemos aquí. 
Para los países emisores, sin embargo, no existen ventajas claras. El be- 
neficio, cuando la gente llega con vida al país receptor y encuentra traba- 
jo, lo obtienen con mucha más claridad las personas que lo consiguen que 
sus países de origen. En primer lugar y en el caso, por ejemplo, de Espa- 
ña, los países emisores no son los más pobres. Así, la mayoría de las y los 
inmigrantes proceden del norte de África (Marruecos principalmente) y La- 
tinoamérica, algunos de Asia y cada vez más de la Europa del Este. Pero 
pocas personas proceden, por ejemplo, del sur de África, la zona más 
pobre del mundo. Por otra parte, sería preciso conocer qué personas de los 
países emisores consiguen salir puesto que, en parte al menos, es una cues- 
tión de recursos. Difícilmente, en definitiva, se puede afirmar que las mi- 
graciones económicas, tal como se vienen produciendo actualmente, pue- 
dan alterar significativamente la situación económica de los países pobres, 
ni tampoco su estructura demográfica. 
A modo de conclusión, destacamos la idea de que los procesos de en- 
vejecimiento y cambio poblacional y sus consecuencias no son una sim- 
ple cuestión de cifras de población por edades. Tampoco se puede afir- 
mar que la situación de unos y otros países y zonas del mundo responda 
a un proceso de cambio con respecto al cual, sencillamente, unas socie- 
dades se encuentran más avanzadas que otras. Lo que ocurre en realidad 
es que los diferentes países se relacionan dentro de un panorama general 
objetivo de desigualdades estructurales y dependencia económica. Los in- 
dicadores demográficos reflejan procesos sociales, en los que múltiples 
desigualdades sociales son relevantes. Las consecuencias más negativas 
suelen recaer sobre los sectores sociales menos favorecidos, tanto a esca- 
la mundial como dentro de cada país o sociedad. 
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